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OPINIÓN

TODOS tenemos un amigo
al que si le preguntamos
cómo está nos responde:

¡anda que tú! La susceptibilidad
quizá corresponda a espíritus
delicados, pero islamistas radi-
cales se están mostrando excesi-
vamente picajosos. Los más ra-
dicales entre ellos, puestos difí-
ciles de escalar dada la
competencia, piden la Yihad o
sea «guerra santa» por unas pa-
labras del Papa que ni siquiera
son del Papa. Citaba Benedicto
XVI una parrafada bastante anti-
gua, como su nombre indica, de
Manuel II Paleólogo, Emperador
bizantino. Ya ha aclarado su in-
tención, que era sólo reprobar la
violencia en nombre de Dios,
pero le han acusado de conti-
nuar con las tesis de Bush y hasta
su compatriota Angela Merkel
ha tenido que salir en su defen-
sa.

Lo único que nos hace falta
ahora es concertar el combate de
revancha de Las Cruzadas, para
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LAS
REBELIONES

La ley seca para los
que no hayan cumplido
los 18 años les costará
dinero a los papás

dirimir qué religión nos garan-
tiza una mayor calidad de vida
después de muertos. Las rebe-
liones están de moda. Han llega-
do incluso a las pasarelas y las
‘top models’ desertan de Cibe-
les. Se niegan a hacerse la prue-
ba de masa corporal. Los esque-
letos a la última moda se niegan
a ganar kilos. No comprenden,
como los islamistas radicales,
que algo ha cambiado. Antes
gustaban las mujeres de carne y
hueso, y ahora se impone la mo-
da y gustan sólo las de hueso. Ya
no hay una sola mercería donde
se encuentren tres bragas para
las Tres Gracias.

Otra rebelión alarmante pue-
de suscitar la ley que sancionará
a los padres de los menores de
edad que beban en la calle. La ley
seca para los que no hayan cum-
plido los 18 les costará dinero a
los papás. Confiemos en que
ninguna de estas actitudes re-
beldes conduzca a la Yihad.

E L P E R I S C O P I O
Manuel Alcántara

E N C L A V E D E H U M O R Ramón

R E V I S T A
D E
P R E N S A

España, en una cumbre contra Occidente
EDITORIAL/ABC

España va camino de perder el sentido común en el manejo de su po-
lítica exterior. Sólo así puede explicarse nuestra presencia en la XIV
Cumbre de los No Alineados (NOAL). De hecho, son numerosos los
analistas internacionales que se preguntan qué es lo que hace nues-
tro país por aquellas latitudes tropicales del brazo de personajes de la
catadura antidemocrática que exhiben mandatarios como Mahmud
Ahmadineyad, Hugo Chávez, Raúl Castro o Robert Mugabe (...).

C O N F I D E N C I A L

Sabina, cuatro días en Pamplona
El cantante Joaquín Sabina pasa cuatro días completos en
Pamplona. El músico ha instalado su cuartel general en el
Hotel Iruña Park junto a su mujer y toda su banda. Sabina ha
escogido la capital navarra para poder desplazarse a sus con-
ciertos de Logroño, Vitoria y Pamplona, hoy domingo. Ade-
más, su banda actuó en solitario el jueves en Villava.

( )

no atractivo para la inversión gracias al pe-
culiar régimen fiscal. Para que sirva de refe-
rencia, La Comunidad Autónoma Vasca, cu-
yo régimen es similar al de Navarra, recibió
el año pasado una inversión extranjera de
205 millones de euros. La comparación, en
términos absolutos y relativos, muestra una
diferencia significativa.

En la información que facilitamos hace
unas semanas no establecimos una relación
directa entre la caída de la inversión extran-
jera y el riesgo de deslocalización. No obs-
tante, cabe suponer que si una empresa de-
siste de seguir invirtiendo en un territorio,
no es improbable que más adelante busque
nuevos horizontes. Sabemos que la desloca-
lización es una tendencia que experimentan
las economías maduras y que ya se produce
en Navarra en alguna medida. Aunque a
corto plazo tiene efectos negativos, es un fe-
nómeno lógico en un sistema que está ante
una nueva etapa, en la que la competitivi-
dad basada en costes y uso intensivo de ma-
no de obra pasa a depender de actividades
de mayor valor añadido. En cualquier caso,
resulta difícil medir los riesgos de deslocali-
zación. Institución Futuro ha tratado de ha-
cerlo y lo daremos a conocer en nuestro pró-
ximo informe.

Lo que realmente nos preocupa es que
Navarra debe recuperar sus antiguos niveles
de captación de nuevo capital extranjero. Al
igual que la apertura de la economía foral al
exterior, se trata de un factor relevante si
queremos que aquí se produzca la siguiente
gran transformación económica. Comparti-
mos el optimismo del Consejero sobre la in-
versión realizada por las compañías forá-
neas ya radicadas en Navarra, que supera los
80 millones de euros. No obstante, sería
bueno que nos informara de cuál ha sido la
evolución correspondiente a otros años. Y
en cualquier caso, creemos que hay que me-
jorar mucho la inyección de capital proce-
dente de nuevas empresas.

Carlos Sotelo y Fernando San Miguel son
miembros de la Institución Futuro

L A V E N T A N A
Juan Gracia Armendáriz
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NO hace falta ser psiquia-
tra para saber que habla-
mos con naturalidad de

aquello que ya hemos supera-
do. El psicoanálisis hizo de la
palabra una suerte de sortilegio
terapéutico. Sin llegar a los his-
terismos a que nos tienen acos-
tumbrados los psicodramas te-
levisivos, la locuacidad emocio-
nal es un modo bastante barato
de echar salfumán a los propios
demonios. El arte suele asumir
esa tarea de confesionario pú-
blico exponiendo los rincones
oscuros de la conciencia colec-
tiva.

Así, el cine expresionista ale-
mán vaticinó, a su modo, la lle-
gada del nazismo encarnando
en la pantalla las figuras maléfi-
cas y febriles de las películas de
Fritz Lang, Robert Wiene o Mur-
nau. El Doctor Caligari o Nosfe-
ratu se nos antojan vaticinios
funestos de una sociedad aque-
jada por una enfermedad moral
y mortal. A los cinco años de los
atentados contra las Torres Ge-
melas ya tenemos dos películas,
once cortometrajes y, al menos,
una novela del gran Martin
Amis. Sin embargo, en otros lu-
gares los asuntos se enquistan y
su exposición pública se retrasa
sofrenada por el miedo o el falso
pudor. La violencia vivida en el
País Vasco es uno de esos asun-
tos que aún no han sido sondea-
dos a fondo por la literatura.

Por ello, es de agradecer el li-
bro de relatos Los peces de la
amargura del escritor donostia-
rra Fernando Aramburu. No es-
peren los lectores encontrar
muchas alegrías en unos relatos
que narran dramas íntimos pro-
tagonizados por todos los per-
dedores de una historia donde
el miedo, la vergüenza, la mise-
ria moral y la violencia asfixian
la vida de unos personajes que,
como los peces de un acuario,
viven, en verdad, bajo el agua,
detrás de los titulares de los pe-
riódicos que dan cuenta de un
atentado o de fanatizadas sofla-
mas ideológicas.

Además de la calidad literaria
a que nos tiene acostumbrados
Aramburu, su libro trae un com-
ponente novedoso y terapéuti-
co, pues su mirada es compasi-
va y propone a sus lectores un
doble reto: moral y literario.

PECES

Por
CARLOS SOTELO Y
FERNANDO SAN MIGUEL

U
N dicho cínico del periodismo
reza que la verdad no debe estro-
pear las buenas noticias. Todos
tenemos la tentación de exami-
nar la realidad bajo una perspec-

tiva distinta para conseguir que se acomode
mejor a nuestros intereses. En algunas cues-
tiones de fondo no vale la trampa, pero en
economía, en la que hay muchos aspectos
opinables, parece más fácil hacer interpreta-
ciones subjetivas. A nuestro juicio, esto es lo
que ha hecho Francisco Iribarren al comentar
la inversión extranjera en Navarra, con moti-
vo de la presentación del Informe de Coyun-
tura Económica.

El Consejero cuestionó una información
de la Institución Futuro, en la que afirmába-
mos que ha habido un descenso notable de la
inversión extranjera en nuestra Comunidad,
comparada la cifra de 11 millones de euros en
2005 con los 130 millones en 1999. Puesto que
no estamos por completo de acuerdo con sus
apreciaciones, queremos manifestar aquí
nuestro punto de vista sobre el asunto.

Los datos manejados en el estudio Peso sec-
torial y riesgo de deslocalización en Navarra,
sobre el que hicimos un adelanto a Diario de
Navarra, pero que aún no ha sido publicado,
son los aportados por el Ministerio de Econo-
mía y Hacienda. Sí es cierto que tales cifras
pueden ser incompletas, en función del crite-
rio con que se obtengan. Por ejemplo, cabe
aceptar que parte del descenso se debe a que
las empresas han situado su sede social en
Madrid y, por tanto, su inversión computa en
esa Comunidad y no en Navarra, aunque ésta
se beneficie de los flujos de capital.

Sin embargo, este factor, que el Consejero
apunta pero sobre el que no existen eviden-
cias claras, no impide reconocer que ha habi-
do una reducción destacada de la inversión
extranjera en la Comunidad foral durante los
últimos siete años. El hecho es más grave si te-
nemos en cuenta que a priori somos un desti-
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